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Una envam ipacion propuesta y sostenida por la clase 
ha de ser el ultimo estrerao, cOtao d  ultimo remedio 
tendrá cabida cuando hubiésemos apurado todos los’ 
demas que pudiesen salvarnos... Asi pensaba el pe 
riodico  de m edicina cslusitam eHle española hace cua­
tro meses, según en buena lógica se desprende de e  ̂
siguiente parrafito — «REoRUftXizÁcioN medica— P u ­
ra q u e  los lectores del divino valles puedan con cono­
cimiento de causa ju z g a r  acerca del dictamen del pe­
riódico DE MEDICINAESCtüSIVAMEN'SE ESPAÑOLA Í06r^  lüS 
pretensiones d el siguiente m anifiesto , p a ra  p u blica rle  
sin interrupción, retiram os iodos los artículos de este 
num ero. E n  uno de los inm ediatos, nos ocuparemos del 
manifiesto con la  d^encion que se m erece. ( divino va­
lles numero 65 año de 1854.)

Y si en el mes de noviembre de 1854 pensábamos 
como hoy, ó si hoy pensamos como entonces , pues 
el articulo presente es secuela sucesiva de aquel, 
habremos de confirmarnos en nuestras sanas creen­
cias por varias razones irrecusables: 1.* Por cuanto 
llevamos manifestado en los números 7 ,1 0  y 11 del 
corriente año. 2.“ Por los luminosos artículos de 
nuestro apreciado colega, el  iris de la medicina es­
tampados sobre este objeto en sus números 2.® y 3.® 
del cual y para corroboración nos permitimos tras­
cribir el del numero 3.®-3.* y esencial; por el conte­
nido del siguiente suelto y otras noticias que le con­
firman , todas las cuales nos indican que el gobierno 
está resuelto á la reorganización medica.

¿Mo dice alguna cosa en confirmación de nues­
tra idea, el que ni las facultades, ni las academias 
como corporaciones se hayan inscrito.? ¿Wo significa 
mucho que la academia ó instituto de Valencia, hu­
biera admitido el pensamiento pero no los medios de 
realizarle ? ¿ Es poco eco , el proyecto de los profeso­
res de Cataluña, del cual se ocupa este señor Gober­
nador (según noticias) y que publicaremos en uno 
de los venideros números? ¿No causa recelo el que 
esas notabilidades medicas en la corte no liavan res­
pondido estampando sus nombres á la cabeza de la 
primera lista ?

¿í>ue son 3000 inscritos de úna clase que cuenta 
20000 cuando menos? ¡ 3000 inscritos después de 
tres meses; después do pasada la efervescencia de 
los ánimos.! Todo esto es y dice, que lo sublime y 
grandioso del pensamiento, se ha ofuscado con la 
inoportunidad plantearle: todo esto es y d ice, que 
se ha debido antes tomar el camino indicado por el 
tRis ó por el DIVINO valles ó bien otro parecido.

A rticulo  del iris , que trascribe el  divino valles en 
confirmación al suyo editorial de hoy.

Madrid 15 de enero de 1855. 

EtíÁSOÍPACIOS iíÉDICA

Vamos á continuar tratando de tan vital asunto 
para los médicos, y debemos ante todo esplanar el 
pensamiento que indicamos dias pasados.

Nadie habrá podido dudar de nuestros deseos por 
la realización de la idea de los Sres. Gallego , Amat 
y García López, al leer el artículo que sobre este 
asunto hemos publicado. Pero como opusimos al pen­
samiento de esos señores, otro que á nuestro parecer 
ha de producir mayores y mas inmediatos resultados, 
justo es que nos espliquemos y hagamos ver que lo 
que asentamos es verdad.

Ya hemos visto que tenemos en el seuo de las Cor­
les diputados que velan por los intereses profesiona­
les de los médicos; y esto , que no lo necesitábamos 
ver para creerlo , en atención á los favorables antece­
dentes que teníamos de todos los que nos representan 
en la Asamblea constituyente , ha venido en apoyo de 
nuestra idea y á confirmar que no nos engañábamos 
al fundar en los diputados nuestras esperanzas.

Pues bien, si no hemos de dejar á estos todo el 
trabajo, si hemos de ahorrarles siquiera el tiempo 
que habrá que invertirse en las reuniones preparato­
rias , constituyánse en junta los directores de los pe­
riódicos médicos, y acuérdese préviamente el giro 
que ha de darse á este asunto , invitando después á 
los diputados á que se sirvan concurrir á otra reu­
nión , y en ella se pondría á discusión si seria ó no 
conveniente, si seria ó no posible llegar por el medio 
que hemos propuesto al ñu que todos deseamos.

En esa misma reunión , podría tratarse ademas de 
si convendría presentar en forma de proposición de 
ley el decreto de 5 de abril, si seria mejor reformar­
lo en algunos puntos para que fuese mas aceptable , ó 
por último, y es lo que creemos mas acertado , si ha­
bría necesidad de redactar un nuevo proyecto que sir­
viera de base á todas las leyes sanitarias del reino , 
una especie de constitucionjanilaria , que á ejemplo 
de las constituciones políticas de uii estado , marcase 
únicamente los derechos y los deberes de los médicos, 
así como estas establecen solo los derechos y los de­
beres de los ciudadanos. De esta ley fundamental, 
emanarían después todas las otras que tuviesen rela­
ción con el ejercicio de la medicina, y en poco tiem­
po podríamos tener un código médico que nos sirviera 
de protección en la práctica , así como de estímulo , si 
de estímulo necesitamos, para cumplir nuestra impor'
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tante misión en la sociedad.

Es posible que alguno llegue á creer que pedimos 
mucho , y que por consiguiente no conseguiremos na­
da : pero al que así piense le diremos que nuestro ob­
jeto , for ahora, no se estiende á mas que á obtener 
esa ley fundamental de que hablamos, pues plantea­
da que sea, no se podrá march&r sin las demás leyes, 
y estas no tardarían en ser formuladas.

Probado que esto es hacedero, solo tenemos que 
hacer ver la prontitud con que puede quedar termi­
nado este asunto.

Ya saben nuestros lectores que las proposiciones 
de ley , es decir, las que presentan los diputados , 
adquieren el carácter de proyecto de ley , ó lo que es 
lo mismo, se consideran para todo como si procedie­
ran del gobierno, tan luego como es autorizada su lec­
tura por las secciones. Pues bien , partiendo siempre 
de la base en que apoyamos nuestra esperanza , en la ■ 
decisión y celo de los diputados médicos, pasaria la 
proposición de ley todos los trámites reglamentarios 
con mucha rapidez; y luego que se nombrara comi­
sión , como los individuos que la compusieran, ó en 
su mayor parte , deberían ser médicos , también ten­
dría que ser muy corto el tiempo que tardaran en dar 
dictámen , porque naturalmente estarían muy versa­
dos en la cuestión, y porque desplegarían todo su ce­
lo en este negocio , que es sin disputa el que mas in­
teresa á la gran familia médica.

Obtenida la ley ¿ habría resistencia por parte de 
los pueblos en observarla? Ko lo esperamos de la 
sensatez de los españoles. Pero aun suponiendo que 
así sucediera, ¿no .se hallaba entonces el gol)ii'rno 
obligado á hacerla cumplir ? ¿ No seria esa ley la es- 
presion de lo que quiere el país, puesto que había 
sido confeccionada y votada por sus representantes? 
Tendríamos por consiguiente á todas las autoridades, 
al gobierno mismo , en nuestro favor y ya siquiera,
! amargo es decirlo ! podíamos contar con la protec­
ción que hasta ahora ingratamente se nos ha negado.

Todavía tenemos que contestar á una objeción que 
podría hacérsenos, y es que hallándose ocupada la 
Asamblea constituyente de otros asuntos de interés 
v ita l, se miraría con desden la cuestión médica. Pero, 
prescindiendo de que es interesantísima esa cuestión, 
y de que ios diputados médicos pueden elevar su im­
portancia hasta un grado prodigioso , si la tratan con 
la lucidez y con el incansable celo de que en otros ne­
gocios están dando pruebas ; podríamos citar el ejem­
plo de lo que sucedió en í'rancía en el año xi de la re­
pública , en cuya época, á pesar délas graves é im­
portantes cuestiones de que se ocupó la cámara legis­
lativa , no dejó por eso de dar una nueva organización 
á los médicos, y regularizó el ejercicio de la medicina.

¿Por q u é , pues, no hemos de poder hacer nosotros 
lo mismo ?

Esperamos que nuestros colegas nos auxilien en 
esta cruzada , y creemos que no en balde acudimos á 
ellos en esta ocasión , porque siempre han estado de 
parte de los que inician pensamientos benéficos á la 
clase, y no hay motivo para creer que no estén ahora 
en el mismo sentido. Nosotros suponemos que no fal­
larán á este llamamiento ■, ó por lo menos que no deja­
rán de esponer su opinión acerca de tan interesante 
materia; y además no podemos menos de invocar el 
auxilio de nuestros ilustrados comprofesores Gallego, 
Amat y García López , porque no solo han dado una 
prueba de su claro talento, sino de su amor por los 
médicos, que es uno de los títulos porque nos son 
mas simpáticos.

José María Velasco.

(E l Iris de la Medicina— año — núm. 5 .J  

Sueltos que se citan en el articulo editorial de este númerO'

El día 14 del mes anterior tuvo, la honta la comisionencargada 
de formar el proyecto de ordenanzas de farmacia, de poner en 
manos del 8r. Ministro de la Gobernación el resultado da sus ira 
bajos, según dice El Restaurador Farmacéutico . El Sr. Santa Cruz 
prometió en aquella entrevista activar su examen, y wanifestó que 
el gobierno deseaba mucho arreglar el importan t ramo de sanida 
en todas sus dependencias. En el acto se entregó al Sr. Director de 
Sanidad que alli estaba presente el trabajo do la comisión, para 
ser incluido en la gran obra que ha de constituir el códiyo sanitario 
del pais. Llamamos la atención de nuestros lectores hacia este iii- 
teresaute asunto, porpuc precisamente con el proyecto del Go­
bierno se satsfacen los deseos de El Iris, toda vez que lo que en 
el número 3 pedia que se hiciese, esto es, una especie de constitu'- 
cian sanitaria 6 código medico, es lo pue trata de plantear el Gobier­
no y además porque al fin no tardaremos en tenerlo, pero elevado 
á la categoría de ley, y por lo tanto, no espuosto á los caprichos 
miaislcrialcs, ni á los trastornps políticos.

( El Iris de la Medicina •— año i.'* — núm / J j

Varios diputados pertenecientes á las clases medicas han sido 
cansultados á fin de proceder con acierlo en la confección de una 
ley relativa al servicio sanitario, asi terrestre como marítimo, quei 
el gobierno prometió no ha mucho en el Congreso y en que se 
ocupan sin levantar mano el señor ministro de la Gobernación y 
el Director de la Junta suprema de Sanidad.

Se aseg^ura que el nuevo plan de insiruc-ion publica va á sei 
presentado á las Córtes muy pronto,

(Diario de Barcelona número 66 año de 4855.)
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L.A T I S I S  PU LiH O N AR .

CONSEJOS PRÁCTICOS Y TRATAMIENTO
METÓDICO DE ESTA CRÜEL ENFERMEDAD,

SEGUIDA DE UNA SUCINTA NOTICIA DE VARIOS 

MÉTODOS CURATIVOS QUE PARA COMBATIRLA 

EMPLEAN LOS MEDICOS FRANCESES, 

INGLESES , ALEMANES 

É ITALIANOS,

POR

© . cfoacjxi^ ^adcuaí

M é d ic o , que en  lo s  2 8  años que lle v a  de p r á c t ic a  en 

¡a  c iu d a d  de M a ta r á ,  h a  ten ido  á  «« ca rg o , p o r  espac io  

de 46 , todos lo s  en ferm os c iv ile s  y  m ilit a re s  de m e d ic in a  

que d u ra n te  d icho  tiem po  h a n  e n tra d o  en su  h o sp ita l 

c iv il .

Monebimus non modo aogrotos, quí posse 
íierí 8ib¡ promitlunliafia paucoscÜes viribus 
et incülumnilati restituantur ¡ verum et noa- 
nullos Médicos qui absque eo quod debiliB 
humorum coclíoni prospícianl curationis ex- 
pcdium.

Baglivi, de palíentía mgrotí et medici, cap. 
VIII, pag. 241.

(C o n t iu n a c io n  d e l n u m e ro  9 . )  

T r a ta m ie n to  d e  l a  tío is  p u lm o n a r .

Antes de poner en ejecución el plan curativo en 
una persona atacada de tisis pulmonar, es necesario 
enterarse muy detenidamente si en esta persona se 
ha desarrollado la tisis de una manera e s p o n tá n e a , 
es decir, si, sin haber sido de antemano atacado de 
una enfermedad aguda de pecho, se ha visto condu­
cido lenta é imperceptiblemente k  la consunción a d  

ta b e m , sean las que quiera las causas aparentes ó 
reales á que dicha persona atribuya la aparición de 
ia tisis. Sabido ya por el médico este punto esencial 
del diagnóstico, desde luego tiene resuelto un gran 
problema de medicina práctica, que desde aquel 
momento ha de formar la basey ha de ser la brújula 
del tratamiento que debe emprender. En este caso 
para cerciorarse exactamente del estado en que. se 
halla el curso de la enfermedad , es preciso se ente­
re con mucha escrujmlosidad desde cuando ha co­
nocido el enfermo ó sus asistentes, <[iia habían em­
pezado la pérdida de carnes y la calentura, pues es 
un hecho esperimentadísimo que sin el marasmo y

la calentura no se puede adrmar positivamente que 
haya entrado en su marcha hácia la destrucción de 
la existencia la tisis del pulmón, k  pesar de haberse 
presentado todos los demás síntomas que indican de 
cierto los sufrimientos pulmonares. Asi es que ni la 
tos, ni la espectoracion puriforme, ni la dificultad 
de respirar, ni en fin la hemoptisis preexistente son 
siempre testimonios infalibles de la existencia de la 
tisis pulmonar; al contrario, estos síntomas existen 
en muchos casos, ó juntos ó no juntos, y los enfer­
mos no pasan al marasmo. Solo los progresos de es­
te y la calentura hectica continua ó vespertina son 
los testimonios presenciales, aun por si solos de la 
existencia de aquella funesta dolencia, y lo son aun 
mas sí vienen acompañados de aquellos. Puesto pues 
el médico en el caso de medicinar un enfermo en el 
no haya empezado el marasmo y la calentura hécti- 

■ ca, pero si presenta todas aquellas señales que 
pronostican que aquellos tarde ó temprano se mani­
festarán, iq u e  debe hacer^t Ante todo ha de exami­
nar si la persona enferma tiene de 15 á 25 años, sí 
su cutis es blanco y fino al tacto; si las sensiones fí­
sicas y morales son impetuosas y foguees y si su 
sensibilidad ornánica es muy esquisita. Es muy fre­
cuente hallar personas atacadas de pecho que pre­
sentan estos carácteres físicos y morales. Luego es 
necesario hacer encarnar en estos sugetos la convic­
ción de que su mal es curable si ellos cumplen exac­
tamente los preceptos y consejos que se les van á dar 
para privar el desarrollo de la tisis. El plan que se 
deberá emplear en esta clase de sugetos es bien cono­
cido por su sencillez y eficacia, pero en su ejecución 
hay siempre la desgracia de malograrse por falta de 
constancia ó de perseverancia.

Dividamos, como la esperienda cotidiana nos en­
seña, estos enfermos atacados do una dolencia cró­
nica pulmonar , tal cual su aparato morboso se pre­
senta k  los ojos del médico práctico.

E n fe rm o s  que p re se n ta n  m ucho s  de  /os s ín to m a s  que 

in d ic a n  l a  t is is  p u lm o n a r  la t e n te , p e r o  que a u n  no h a  

e m p re n d id o  su  m a r c h a  h á c ia  l a  d e s t ru c c ió n  o rg á n ic a ,  

es d e c i r , en  qu ienes no  k a  em p ezado  a u n  e l m a ra s m o  y  

l a  c a le n tu ra  le n ta  co n su n t iv a .

Eslos enfermos regularmente son de constitución 
delicada, color naturalmente pálido, cutis fino, 
ojos vivos y animados, desarrollo mental, precoz ó 
muy esquisito , irascibilidad, notable facilidad á la 
exitaclon de movimientos febriles poco duraderos, 
decidida propinsioii á resfriarse, indecible facilidad 
á tos(‘r y al censando de pecho y de la respiración , 
y sensibilidad moral y física esquisitas.

Estos enfermos se hallan en los umbrales de la tísi s 
mas temible y es por este motivo quienes deben su_
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jeíaráG cicgamonie el método curativo que voy á 
manifestar, y de quienes se debe ante todo exigir 
una perseverancia y exactitud á toda prueba para 
j)oderse librar de la catástrofe que de cerca les ame­
naza.

La curación debe empezarse estableciéndoles un 
método dietético, no haciendo al principio uso de 
ninguna clase de remedios internos, hasta que acos­
tumbrada la naturaleza á la saludable influencia de 
estos poderosos medios preservativos, pueda el mé­
dico , usando de ellos esclusivamenle, saber que fa­
vorable modificación se ha ejecutado en su organis­
mo á consecuencia del régimen dietético esclusivo.

Se dispondrá que el enfermo se alimente solo de 
arroz muy cocido con agua, sal y un poco de man­
teca dulce de puerco en lugar de aceite. Tomará dos 
onzas por la m añana, tres al medio dia y dos por la 
noche, pudiondo añadir tras de la sopa del medio 
dia 4 6 6 onzas de carne magra de carnero poco aza- 
doen las parrillas. Para toda bebida usará la agua 
común, dentro la cual habrá continuamente deposi­
tada media onza de flor de azufre que ha de quedar 
siempre en el fondo de la botella, la cual no impri­
me sabor alguno á la agua. Pueden estos enfermos 
cuando se cansen del arroz, cambiarlo confldeos, 
sémola , pan , patatas, harina de arroz ó de trigo, 
guardando siempre la misma cantidad. Durante el 
dia si se sienten con debilidad ó mas apepilo, apa­
garán una y otro con algún bizcocho seco bebiendo 
siempre tras de el, el agua anteriormente dicha.

lis necesario que estos enfermos se persuadan que 
este plan diétetico es la base de su curación y que á 
pesar de su sencillez importantísima; es grande su 
influencia para predisponer la naturaleza del enfer­
mo á la pureza y efectividad de los resultados cura­
tivos de los remedios que habrán de usarse después, 
si la pertinacia ó los progresos de la enfermedad lo 
exigen.

Importa mucho que durante la esclusiva influen­
cia del plan diétetico propuesto, se abstenga el mé­
dico , por poco que pueda desprenderse de las exi­
gencias equivocadas del enfermo, de querer acudir 
al alivio temporal de ciertos síntomas concomitantes 
que molestan al enfermo, iie se persuada que es 
imposible calmar un síntoma particular por mucho 
tiempo, y si aun logra hacerlo cesar aparentemente 
(que es cuanto puede lograr) nada habrá aJelanla- 
do contra el mal en general, y al contrario podrá 
haber producido (por mas que no lo persuma) per­
turbaciones perjudiciales en la marcha suavemente 
progresiva hácia le templanza délos movimientos or­
gánicos que el nu'todo diétetico habia impreso al or­
ganismo enfermo.

Este modo de atacar la propensión á la tisis y de 
consiguiente de proporcionar la curación de la tisis 
pulmonar parecerá insignificante y casi despreciable 
su sencillez á los ojos del enfermo, y no dejará de 
merecer el título de insuficiente é inactivo para mu­
chos médicos que totalmente equivocados creen que 
los medios de precaver este mal han de ser ejecuti­
vos y fuertes, supuesto que lo es el. Pero crean unos 
y otros y créanlo b ien : Si los primeros son dóciles y 
los segundos constantes á esperar sus saludables re­
sultados en los casos para los cuales se lo recomien­
do , verán resultados que no han visto, y se felicita­
rán de su comportamiento.

Los resultados inmediatos que se observan en un 
sugetoatacado del pecho, procedentes del tiempo 
suficiente de haber estado bajo el esclusivo influjo 
de este medio dietético, son: rebaja indefectible en 
todos los síntomas pectorales, disminución notable 
y en estos casos importantísima, de la irritación in­
testinal que comunmente acompaña y precipita la 
marcha de las enfermedades crónicas de pecho: sus­
pensión de la actividad morbosa general de los que 
están afectados de la diátesis tísica; en una palabra, 
sobreviene nn estado de mejoría sensible que anima 
al enfermo y hace al médico cauto para no perturbar 
esta á lo menos, agradable quietud.

Puestas la cosas en esta estado, debe continuarse 
el mismo régimen, añadiendo dos onzas mas de car­
ne asada al fuego después de la sopa del medio dia , 
un poco de pan bien cocido y siempre la misma agua 
por bebida. Esta es la occasio prcpceps, que no debe 
dejara? escapar, de poner dos grandes vejigatarios 
en los brazos y no fonticulos como regularmente se 
ponen, con mucha repugnancia de los enfermos, 
mas inconvenientes y con menos resultados revulsi­
vos que los que se consiguen con la abundante supu­
ración de aquellos. Es menester haberlo visto muchas 
veces para saber lo que pueden los anchos vejigato­
rios en estos casos. Solo la falta de oportunidad en

ai)licacion puede haber ocultado sus escelentes 
virtudes aiiti-dialésicas en estas escogidas ocasiones, 
(jaé digno de compasión es el enfermo que los re­
huya por no creerlos aun necesarios, y que tiempo 
tau propicio pierde el médico que ó no se cura de 
ello.s ó les niega su saludable influencid y su oportu­
nidad en tales casos!

Si los síntomas precursores de la tisis permanecen 
estacionados ó siguen disminuyéndose poco á poco, 
hay una grande probabilidad, sino ceríL/a, que la 
tisis no se desarrollará, si el enfermo c! médico 
siguen cou perseverancia la marcha enqa i c.ilida.

El eníermo al empezar este método curativ o deb(  ̂
vestir interiormente de lana lodo el cuerpo, sea en
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invierno sea en verano, quitándose la lana al entrar 
en la cama y vistiéndose con ella por la mañana 
antes de dejar las sábanas.

Debe también evitar los cansancios mentales y las 
l'atigas corporales, especialmente los que hacen tra­
bajar con demasía los órganos respiratorios.

Al acostarse, en la alcoba de la cama pondrá ca­
da dia durante el tiempo de su curación un puche­
ro dentro del cual han de hervir á fuego lento toda 
la noche malvas y hojas frescas de beleño.

Debe evitar á todo trance los resfriados y est® 
puede lograrlo, no llevando mas abrigo dal necesario 
y común , y lavándose cada vez que salga al aire li" 
bre la cara con agua fría, y sin detenerse ui parars® 
nunca en las corrientes estrechas de aire. El air 
nunca resfria si no se recibe en corriente directa ó el 
cuerpo no se halle sudando ó con un calor mas au­
mentado de lo que acostumbra, porque el aire frió 
V libre por ser frió y libre nunca (jaña, si el cuerpo 
que lo recibe no se halla desequilibrado. ^

Si á beneficio de estos medios se han podido reba. 
jar los síntomas que hacían temer el desarrollo de 
a tisis, y el enfermo ha adquirido mas carne, su 
semblante se ha puesto mas natural y el todo ha apa_ 
recido lomar un nuevo grado de salud , entonces se 
ha hecho todo lo que podia hacer el arte en sus ac­
tuales limitados recursos. Al médico toca seguir 
aprovechando esta saludable oportunidad para aca­
bar de concluir la obra grande cuyos cimientos están 
tan adelantados, y al enfermo persuadirse que aho­
ra mas que nunca debe entregarse lodo entero en 
manos de un hombre que le va arrancando del bor­
de del precipicio.

Pero sucede muchas veces que las cosas no siguen 
asi y que los síntomas referidos mas arriba y algu­
nos otros individuales siguen y empiezan á ir acom­
pañados de debilidad muscular general, de consun. 
cion y de una calenturilla lenta y remitente que se 
exacerba al caer la tarde, hace esperimentar un mal 
estar al sugelo desarrollando calor en la ca ra , y ru­
bicundez aislada en una ó entrambas mejillas, ter­
minando la escena un sudor suave 6 profuso en ej 
pecho y frente antes de aparecer la aurora. Entonces 
tenemos ya en marcha la la tisis pulmonar. ¿Qué se 
ha de hacer en este terrible caso? ¿Se ha de renun­
ciar á toda esperanza de curación y pasar el tiempo 
engañando con frioleras médicas y con palabras con- 
.soladores al pobre enfermo que está muy distante 
generalmente de creerse en una carrera tan adelan­
tada? Por mi práctica puedo decir que solo pierdo la 
esjperanza de librar á mi enfermo de una catástrofe 
amenazante, siempre que dócil y constante en seguir 
mis preceptos, no he sacado yo el mas mínimo par­

tido del método curativo que voy á espbner, apro­
piado para estos casos. Constancia y fé por parte del 
médico y del enfermo se necesita ante lodo, y en esta 
disposición se ha de establecer la curación bajo estas 
bases.

El enfermo hará uso del mismo régimen de vida 
establecido anteriormente, escepto la carne y el pan 
y los bizcochos, de lo cual se abstendrá. A mas de las 
tres sopas tomará cada dos horas, una jicara de leche 
de vaca ó cabra con otra jicara de mucüago de cara­
coles (1), edulcorado con jarabe de goma; lomará 
dos veces al d ia , una en ayunas y otra á las cinco de 
la tarde la tintura alcohólica de yema de álamo ne­
gro, á la dosis de veinte gotas cada vez. mezclada 
con una jicara de decoc( ion acuosa de cáscara de 
nuez verde, y aumentándole cada dia de dos gotas 
mas por dosis, hasta llegar á tomar sesenta gotas 
mañana y tarde, en cuyo tiempo debe cesar de au­
mentar la dosis, continuando con esta por espacio de 
un mes.

Por otra parte al retirarse hará unas friegas deba­
jo los sobacos, en las corvas y en la parte interna úe 
los muslos, de tintura alcohólica de digital procu­
rando estinguir bien la tintura con la frotación que 
el mismo debe hacerse con la palma de la mano.

Cada dos dias tomará un baño tibio general don­
de de antemano se haya disuelto 3 libras de gelatina 
anim al, disolviendo también dentro del baño una 
onza de nitrato de potasa cada vez. Durante la in­
fluencia de estos remedios, se presentan mil circuns­
tancias accesorias, que hacen que el médico modifi­
que su aplicación según sea el modo con que el or­
ganismo demuestra su acción.

En esta dase de enfermos es preciso observar si la 
calentura vespertine, el calor de la piel y la calidad 
de los esputos variando carácter. Si dicha calentura 
se disminuye junto con el calor mordicante de la piel 
y los esj)utos nada mas sobre el agua que antes de 
empezar la curación, se ha logrado mucho, muchí­
simo, á pesar que siga la tos. Y si á esto se añade 
cierta reparación en las fuerzas y la suspensión de los 
progresos de la consunción, el enfermo ha entrado 
felizmente en el camino de la curación. Entonces de-̂  
be insistirse con mas ahinco y constancia en la con­
tinuación de todos los medios puestos en acción: 
contümata sa m n t .

Puede también suceder que á pesar de esto méto­
do curativo, la enfermedad siga y aun tome creces-

(1) El mucílago do caracales se hace asi: se sacan de la cáscara 
8 caracoles, se les limpia de la inmundicia que tengan, so ponen 
dentro una cazuela nueva con dos vasosde agua fría, se baten con 
un tenedor de la manera como se hace para batir claras de huevo: 
el agua se carga de mucílago y se pasa por entre las hebras de cá­
ñamo dentro un embudo de vidrio.
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En e>lc caso el pronóstico es mas fatal, pero todavía 
no debe perderse la esperanza totalmente. Se recur­
rirá entonces á un medio de alimentación, del cual 
he visto en el hospital de ilataró ventajosísimos re­
sultados , aun en casos desesperados. E! enfermo so­
lo tomará por lodo alimento y bebida media vaso de 
leche cada dos horas: en cada medio vaso se han de 
echar cuatro golas de agua yodada, que se compone 
de una onza de agua destilada y dos granos de yodo 
j)uro. M medio dia debe empezar comiendo la carne 
de un caracol crudo, ücl cual solo haya quedado la 
parte blanca después de lavado, aumentando asi uno 
mas cada comida, hasta llegar á treinte de una vez. 
Nadie sino el que lia esporimentado los efectos tera­
péuticos de los caracoles asi comidos, puede creer 
sus saludables efectos en estos casos apurados. El es­
tómago los digiere tan bien, que he visto tísicos en 
quienes había aparecido ya la diarrea colicuativa, 
cesar esta como ];or encanto, y suspenderse á la dó- 
sis de caracoles diarios los síntomas generales que 
habían hedió desesperar, no de la curación, sino dej 
alivio momentáneo del enfermo. Una dificultad gran­
de se atraviesa en la ejecución de este medio tan ven­
tajoso, la repugnancia que tiene el enfermo por esta 
clase de comida; con todo he visto mas de uno tener 
en el plato 30 caracoles reunidos ensalsados con un 
poco do azúcar, ensartarlos con las puntas de un te­
nedor y comérselos con mucha fe y gusto. El medico 
que esté convencido de la utilidad de esta comida 
medicinal y que por otra parte sepa que le quedan 
poquísimos recursos mas que hallar, hará vencer la 
repugnancia de los enfermos valiéndose de todos los 
recursos imaginables para que no desceben esta sa­
ludable y casi última tabla de salvación que les que­
da en el naufragio por el cual está pasando su exis­
tencia.

Se mantendrán siempre los vesicantes en los bra­
zos y se añadirá en la parte del pedio debajo de la 
cual la pei'cusion de un sonido mas mate, un pe­
queño eáustico vegetal cuya acción se diferencia mu­
cho de las cantáridas. Se loman algunas hojas frescas 
de la Clem atis mtulba y poco machacadas se aplican 
en un pedazo de lienzo que no tenga mas circunfe­
rencia qne la de un napoleón , encima la piel de la 
parte del pedio mencionada. Se dejan en la parle por 
espacio de media á dos horas. El enfermo siente en 
la misma mucho ardor al principio, y luego se levan­
ta una ampolla llena de serosidad que se deja correr, 
y se cura la llaga con ceralo simple. La cicatrización 
se verifica pronto. Luego do concluida se repite la 
misma operación en otros puntos del pecho Insta 
ocho veces á lo menos. El objeto de este caustico es 
ijo mas que producir inflamaciones locales y reduci­

das , de tiempo en tiempo, no teniendo el inconve­
niente de la absorción de las cantáridas, y aventa­
jando á estas con la producción de focos derivativos 
estemos, mas enérgicos, mas ejecutivos y sin los in­
convenientes que resultan de otros cáusticos minera­
les de que hasta ahora se ha valido la medicina en 
semejantes casos; tales como la potasa cáustica, la 
pomada de Grondet, la pasta de Viena y otras. Hé 
aquí el tratamiento mas metódico y de mas probabi­
lidades de suceso, tanto para privar el desarrollo de 
la tisis pulmonar espontanea^ como para detener sus 
progresos cuando ya ha empezado su marcha. De 
paso quisiera mencionar uuo por uno los resultados 
que obtenido en el uso de varios medicamentos que 
la moderna terapéutica ha ido introduciendo de al­
gunos años á este parte, tales como las inspiraciones 
de los vapores yódicos y cloroyódicos, el éter hidrió- 
dlco, bromuro de yodo, aceite de igado de bacalao, 
al yoduro de almidón y otros; pero habiéndome sa­
lido fallidos en la gran mayoría de casos en que fue­
ron ensayados, solo podré hacerlo para inculcar mas 
y hacer resaltar los mejores efectos producidos por 
mi sencillo cuanto esperimentado sistema.

Un modificador especial y tal vez el mejor conodi- 
doba^ta el d ia , son las aguas naturales sulfurosas 
para comljalir la diátesis tísica y aun para curar es­
ta enfermedad. Si desgraciadamente los enfermos que 
vaná buscar su salud en estos preciosos manantiales 
no esperimciUa por lo regular los buenos efectos que 
pueden esperarse de las aguas sulfurosas; es sin du­
da debido á la falta de oportunidad en tomarlas. Mas 
de una vez he visto precipitarse rápidamente la tisis 
á consecuencia de la escitacion general que dan estas 
aguas. El enfermo que quiera sacar un resultado sa­
tisfactorio curativo, es necesario que su enfermedad 
se halle en aptitud de recibir favorablemente este 
modificador. Esto no puede conocerlo mas que d  
médico , que baya examinado con detención si hay ó 
no oportunidad, pues Inexperiencia enseña desgra­
ciadamente todos los dias los desastrosos resultados 
que suele traer consigo la falta de un oxámen dete­
nido y seguro, jmra la decisión de una determinación 
en que va la vida ó la muerte del enfermo.

Como este reducido tratado no tiene por objeto di- 
rijir d  tratamiento paliativo ó sintomático de la tisis 
pulmonar no espondré los muchos medios que posee 
d  módico para acudir á una multitud do síntomas 
individuales que acompañan la marcha de esta en­
fermedad en su último período. Solo advertiré que 
la mayor parte de las veces estos medios, ó son insu­
ficientes para el alivio que buscan los enfermos, ó 
mas de una vez precipitan al pobre p'acieiite en mo-
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dio de los deseos y esperanzas que le lun de hacer 
concebir.

Ai concluir este pequeño trabajo práctico he creí­
do necesario, ya porque se vea el tributo de respeto 
que me merecen los trabajos de varios sabios y emi­
nentes facultativos que han tratado la tisis pulmonar 
con remedios cuya virtud ellos preconizan , ya por 
no defraudar á mis lectores de lo mas selecto que se 
halla acerca de este particular en los escritos de va­
rios médicos Franceses, Ingleses, Alemanes é Italia­
nos , esponerá continuación de una manera compen­
diada, pero precisa y exacta, varios métodos curati­
vos de la tisis pulmonar.

(se  co n clu irá )

Beícion última.
VARiEÜADES.

OJALÁ NO SALGA CIERTO. Corren voces acerca 
de la dimisión del Doctor Corral, de la rectoría de 
la universidad central por motivos bien delicados en 
favor délos intereses del profesorado de aquella 
universidad. Sin embargo del crédito que se dá á la 
noticia, esperamos que el gobierno la desmienta, 
no admitiendo la dimisión de tan digno como reco­
mendable rector.

POR DESGRACIA ES CIERTA. La separación de 
D. Ensebio Lera del cargo de rector de la universÍT 
dad de Zaragoza. Por muchas que hayan sido las 
razones que el gobierno haya tenido |)ara ello, siem­
pre será de lamentar que el decano de aquella fa­
cultad de medicina haya sido sustituido, por 
quien (según rumores), nunca podía aspirar por 
su carrera , á cargo tan elevado

ADVEREXCIA.

Em peñados en q uelos suscritores a /D ivino Valles, 
conserven integras las colecciones, se han reim preso  
algunos núm eros de los que, estaban agotadas la s co­
lecciones. E n  su virtud contimiamoe llenando la s re­
clam aciones que fe n m o s pendientes. (D ivino Valles 
m m e r o s6 6 , 67  del año 1 8 d ' f , y 5 ^ y  lO d e lca rrie n te .)

A. D. Andrés Rodríguez, profesor en Ampúdia 
(Falencia) se le incluyen los minieros ÍÍO, 32, 33 y 
34 y 39 del año procsinio pasado de 1834. Se le re­
mitirán el número 30 y demas que tiene reclamados.

Al Instituto médico Valenciano, se le incluye el 
número 33, correspondiente al año 3 i , único que

Barcelona : Imprenta de Miguel Blanxarl, calle de Tarros, núm. 13 piso 2.

tiene en falta.
A todos los suscrilores se les remite con este nú­

mero 13, el anterior, 12 de este mismo año y los 
números 51 y 69 del año procsimo pasado de 1834.

La de cirujano de Villamuniel da Campos, provincia de Vall.i. 
dolid, dotada en 200 rs. por la asistencia de los pobres y 16 cele­
mines de trigo por cada uno d ' los que no son, pagando por sepa 
radolu rasura á domicilio, ios partos y golpes de mano airada- 
Las solicitudes hasta el 20 de marzo próximo.

La plaza de médico-cirujano de Porlugalelo, provini i.i de Viz­
caya. dotada en 8,000 rs. Las solicitudes hasta el 13 de marzo pró­
ximo.

La de médico titnlar de San Garda, provincia de Segovia, do­
tada en 6,000 rs, Las solldludos, francas de porte, hasta el 10 de 
marzo próximo.

La plaza de cirujano de Aldoavieja, provincia de Avila, dotada 
en 4,000 is. anuales Las solicitudes antes dd  día 4 de próximo 
marzo.

La de cirujano deOsornillo, provincia de Falencia , dotada en 
unas 27 cargas do trigo. Las solicitudes hasta el 10 de maazopró­
ximo.

La de cirujano de Villafría, provincia de Durgos, dotada en 120 
fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el I.** de marzo próximo.

La do cirujano de Gomeznarro, provincia da Valladolid, dotada 
en 16() f .liegas de trigo al año, y los partos y golpes á parle. Las 
solicitudes hasta el 1.° de marzo.

La de cirujano titular de torres, provincia de Jaén, dotada en 
550 rs. pagados por trimestres veocidos de los fondos municipur 
les, son mas el producto do la iguala de los vecinos que quieran 
servirse de dicho facultativo: se anuncia dicha vacante pór tér­
mino de 50 dias contados desde el 7 del corriente para que denlro 
do ellos puedan los inieresai.os presentar sus solicitudes acompa­
ñados dtl competente titulo de su profesión, cei tilicado de buena 
conducta moral y política y adhesión ¿ las iusiiluciones liberales.

La de medico titular do la villa de parla, provincia de Madrid, 
distante tres leguas y media del mismo en la carretera de Toledo; 
consta de unos 200 vecinos, con la dotación de 15 rs. diarios, pa­
gados meusualmente, tres de fondos de propios y doce por repar­
timiento vecinal, cobrado por el ayuntamiento, y 200 rs. para ca­
sa. Las solicitudes, francas depone, al presidente de dicho ar 
yuntamienlo, en el término de SO dias.

En el pueblo de Hormilleya provincia de Logroño, se halla va­
cante el partido de cirujano su dotacien consiate en 8Ü fanegas de 
buen trigo 200 rs. eu dinero y casa con amas el producto de par­
tos y golpes de mano airado. Se admites soliciiudes basto el dia 
ultimo dél corriente mes.
FRUVINCIA DE VALLiVDOLlD. PARTIDO DE MEDINA DEL 
CAMPO.

La municipalidad que presido en «nion y do acuerdo con ost.- 
vecindario según acta foilucida en este día ha doleiniinado con- 
iraiarparasu asisloiiv ¡a un t’acullalivo de Modkiua yCirujia, 
señalando la dotación anual de sieiamil rs. debiendo por elia dar­
la gratis íx los pobres de solemnidad que el Ayuntamiento designe 
y poner un barbero sangradoi apto, que haga la rasura á todos los 
vecinos é hijos de familia que la uocesíien cada ocho dias , en la 
casa del mismo, pagándole por separado los quo sean afeitados orí 
sus casas, cois celemines de trigo los que una voz á la semana, y 
una fanega los que dos; cuya dotación pagarán losveciiiosy cobrara 
clFacultulivo en Setiembre de cada año, por repariiiuiciilo que ai 
efecto será girado por el Ayuntamiento , jior delegación de estos- 
y por separado los parios á diez rs. y golpes de mano airada Las 
Süliailudes francas do porte se dirigirán al Presidente de este 
Ayuntamiento hasta el quince de Abiil proeximo , despnes de cu­
yo dia se proveerá la plaza. Villanueva de las Torres 5 de Marzo 
de 1855. El Alcalde Constitucional P. Estovan de Arace - P 
A. Amonio Sánchez — Secretarlo.
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